



Desde el Seminario











LA FORMACIÓN PASTORAL.





	 Toda la razón de ser del Seminario estriba en formar pastores según el corazón de Dios. La formación pastoral unifica y determina toda la educación del seminarista.. Gracias a ella, aprenderá a reproducir el modo de vida de Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor en el futuro ejercicio del ministerio pastoral.





	 Cristo, Buen Pastor es el modelo de caridad pastoral para todo sacerdote: “dar la vida por las ovejas”. La formación pastoral sirve para enseñar, teórica y prácticamente, esta caridad que debe brotar de una fuente interior: la comunión íntima con Cristo, Buen Pastor.





	Mas que un aprendizaje teórico o de técnicas pastorales, ser pastor es un estilo: el modo de estar entre los hombres que caracterizó a Cristo, Buen Pastor. Para ello, se han de fomentar las actitudes de:





Búsqueda, cercanía y encuentro con las personas y con sus necesidades.


Diálogo profundo que pueda transmitir el Evangelio.


Colaboración y comunión para el trabajo en equipo.


Humildad para el servicio a los más necesitados.





Para el futuro pastor es fundamental vivir el amor a la Iglesia y saber que, como misterio, su crecimiento es obra del Espíritu, no de su propio esfuerzo; como comunión, debe tener en cuenta el respeto a la jerarquía, los carismas religiosos y laicos y servir con estima a todos ellos y como misión, debe asumir el reto de los no creyentes y los alejados incluso en otros países.





	Los medios más importantes para la formación pastoral son: 


	 


Estudio serio de la Teología, Liturgia y Doctrina Social.


Capacitación para comunicar, de un modo actual, la Palabra    de Dios en la predicación y catequesis. 


Trabajo apostólico con sacerdotes, laicos y religiosos/as.


Uso de medios de comunicación social como fuente de conocimiento de la sociedad y como medio de nueva evangelización.


Conocimiento teórico y práctico de la pastoral diocesana. 


Prácticas pastorales progresivas en parroquias.


Cursillos y charlas extraordinarios.





El seminarista, aún siendo laico y sin hacer todavía todo lo de un sacerdote, debe ir experimentando progresivamente en sí mismo la función y el papel específico del presbítero, opción para la que se prepara y así, poco a poco, ir asumiendo la identidad de su vocación: ser, como Jesús, el Buen Pastor.





Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















